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PREFACIO

En el libro Chimpanzee Politics (1982) del primatólogo Frans 
de Waal, basado en su propio trabajo de campo, resumía sus 

observaciones en una única pero inquietante afirmación: las raí-
ces del comportamiento político de los humanos se remontaban 
a nuestros parientes más cercanos: los chimpancés. Casi cuatro 
décadas después, Craig Stanford (Stanford 2018) confirmó esta 
conclusión, en parte inspirado por el estudio de la mayor comu-
nidad de chimpancés conocida en la actualidad, en Ngogo, en 
el Parque Nacional de Kibale, Uganda. Aquí, algunos machos 
desarrollan estrategias individuales que tienen como objetivo 
adquirir y preservar el poder por diversos medios, como la forja 
de jerarquías mediante la promoción de aliados y la exclusión de 
rivales potenciales, la distribución selectiva de carne a posibles 
aliados a cambio de su apoyo «político» (por ejemplo, para ata-
car, derrocar y reemplazar al macho alfa dominante), y la organi-
zación de expediciones de caza para ayudar a construir alianzas y 
fortalecer los lazos entre un grupo cercano de machos. En cuanto 
a las estrategias colectivas, las repetidas expediciones de «guerra» 
persiguen la expansión territorial y la captura de recursos a ex-
pensas de las comunidades de chimpancés vecinas mediante un 
uso despiadado de la violencia, incluida la matanza sistemática. 
Recientes estudios de campo en África occidental han revela-
do también un rasgo cultural de comportamiento desconocido 
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hasta ahora. Los machos adultos arrojan, y luego apilan, piedras 
dentro de árboles huecos (denominados «árboles santuario») en 
el contexto de exhibiciones ritualizadas que incluyen gestos y 
vocalizaciones particulares.

En el transcurso de miles de años, un largo camino evolutivo 
condujo a la aparición de una entidad política muy particular, 
el Estado, que se caracterizó además por una marcada jerarquía 
social, un uso selectivo de la violencia, el control territorial, la 
expansión a expensas de otras comunidades, la captura de re-
cursos y el comportamiento ritual. Algunos autores consideran 
que el término «Estado» debe reservarse a una entidad política 
concreta creada en Europa hacia finales del siglo XV y principios 
del XVI, consolidada en la Paz de Westfalia de 1648 y teorizada 
por los trabajos pioneros de Maquiavelo y Hobbes. Según esta 
visión, las formaciones políticas que no se ajustan a esta trayec-
toria histórica concreta no pueden considerarse verdaderos Esta-
dos y, en consecuencia, deben considerarse pertenecientes a otras 
categorías, como las «monarquías». Sin embargo, otros autores 
opinan que los Estados aparecieron por primera vez en el anti-
guo Oriente Próximo en torno al año 3000 a.C., que compartían 
características que suelen atribuirse a los «Estados tributarios» y 
que, a partir de aproximadamente 500-600 d. C., Europa occi-
dental empezó a seguir una trayectoria política distintiva que se 
apartaba de este modelo y que, en última instancia, desembocó 
en el Estado moderno. Desde mediados del siglo XIX, apasiona-
dos debates han girado en torno a la definición y caracterización 
de estas y otras formas de Estado según el grado de compleji-
dad política que habían alcanzado, pero también en torno a las 
«transiciones» entre ellas (con el Estado occidental considera-
do el epítome referencial de la modernidad), sus divergencias y, 
por último, en torno a las formas distintivas que en ellas adop-
tó el ejercicio del poder, ejemplificadas en la obra de autores 
como Karl Marx y Max Weber. La antropología y la arqueología 
también hicieron sus propias aportaciones a estas discusiones al 
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proponer una línea de razonamiento paralela, inspirada en la 
biología. Consideradas como organismos sociales, las formacio-
nes políticas se situaban en una escala evolutiva que iba de lo 
«primitivo» (tribu) a lo «complejo» (Estado), pasando por esca-
lones intermedios, de los cuales la «jefatura» era la más popular 
(y problemática). En realidad, estas taxonomías pretendían tra-
zar un claro contraste entre la «exclusividad» de Occidente y su 
supuesta supremacía económica, política y cultural, y un otro 
no occidental atrasado, situado tanto en el pasado como en un 
presente «subdesarrollado» y/o «tradicional». El peso de estas 
visiones sigue siendo considerable, porque oscurecen el papel de 
formas alternativas de organización social que no encajan en el 
modelo occidental y sus criterios de clasificación, desde aglome-
raciones no jerárquicas y no centralizadas que no dejaban de ser 
«ciudades» hasta regiones y grupos de personas impermeables 
a cualquier control firme por parte de un poder político (Scott 
2009; Rodríguez López 2018). Peor aún, estas visiones también 
tienden a minimizar el papel de las instituciones informales y 
los densos lazos comunales que, en ausencia de instituciones 
similares a las occidentales (leyes codificadas, contratos, divi-
sión de poderes, propiedad, etc.), sin embargo, garantizaban la 
seguridad y aseguraban la reproducción de la estructura de la 
sociedad y las fuentes de poder (entre otras), a pesar de ser ta-
chadas de ineficaces o primitivas.

El Egipto faraónico (3100-343 a.C.), una de las entidades 
políticas más longevas que registra la historia, constituye un 
caso ideal de estudio de una sociedad que experimentó cambios 
extraordinarios en la longue durée. Fue una sociedad que expe-
rimentó muchas configuraciones diferentes de poder (monar-
quía unificada, reinos regionales, imperio, vasallo de potencias 
extranjeras, etc.), pero que reivindicó independientemente una 
continuidad política y cultural basada en creencias, mitos fun-
dacionales y valores que forjaron su identidad. Fue una sociedad 
que desarrolló un complejo conjunto de instituciones (incluida 
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la realeza), así como órganos gubernamentales y administrativos 
que demostraron una notable adaptabilidad a las cambiantes 
condiciones políticas, económicas y sociales, al amparo del con-
servadurismo y el respeto formal de las tradiciones. En última 
instancia, esta sociedad fue un vigoroso actor político en la esfe-
ra internacional, reconocido como tal por otros Estados y capaz 
de desarrollar estrategias y desplegar las herramientas necesarias 
para alcanzar sus objetivos –desde la guerra hasta el comercio y 
la diplomacia– frente a otras potencias. Sin embargo, la contri-
bución del Egipto faraónico al estudio del Estado y, en general, 
a la investigación comparada en ciencias sociales ha sido margi-
nal a pesar de su rico registro histórico y arqueológico, proba-
blemente porque la mayor parte de la investigación egiptológica 
se ha centrado tradicionalmente en la filología, la religión, las 
obras de arte y la historia fáctica.

Por ello, el objetivo de este libro es triple. En primer lugar, 
pretende mostrar cómo los datos del antiguo Egipto pueden ser 
de utilidad para los científicos sociales y mostrar su extraordi-
nario potencial para la investigación comparada. En segundo 
lugar, aborda temas y conceptos habitualmente debatidos en 
ciencias sociales con el fin de hacer esta información más fácil-
mente accesible para un público no especializado en egiptología. 
En tercer y último lugar, el libro se centra en cómo se constru-
yó y organizó el poder estatal, cómo se reprodujo, los límites y 
debilidades a los que se enfrentó y las diversas formas políticas 
que adoptó a largo plazo, dependiendo del equilibrio de poder 
imperante en cada momento. La perspectiva adoptada es, pues, 
dinámica, lejos de la imagen aún popular de una monarquía ab-
solutista, rígida y muy centralizada, una imagen derivada prin-
cipalmente del arte monumental y de las fuentes oficiales. En 
consecuencia, este libro se centra en las realidades del poder, su 
construcción, negociación y ejercicio, los desafíos a los que se 
enfrentó, el papel desempeñado por los actores formales e in-
formales, y la elaboración de una cultura oficial que pretendía 
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aglutinar a la élite dirigente en torno al rey y, en menor medida, 
proporcionar el indispensable «ICT-pack» (identidad, cohesión, 
trascendencia) esencial para la reproducción y supervivencia de 
cualquier sociedad. Otros componentes también discutidos –y 
que están presentes en casi todas las sociedades y que asumieron 
contenidos, formas e interdependencias específicas en cada con-
texto histórico– son el territorio, la autoridad y los derechos: el 
«TAR-pack» analizado por Saskia Sassen (Sassen 2008). En este 
sentido, el rico marco teórico y conceptual aportado por autores 
como Bob Jessop, Michael Mann, Saskia Sassen y otros ha sido 
una continua fuente de inspiración. En definitiva, espero que 
este estudio introductorio a la estatalidad en el antiguo Egipto 
estimule el interés de los científicos sociales por el rico pasado 
faraónico y contribuya a integrarlo con mayor eficacia en futuras 
investigaciones comparativas.
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1

TEORÍA DEL ESTADO, ARQUEOLOGÍA Y 
ESTADOS FARAÓNICOS

El Egipto faraónico (3100-343 a.C.) ha desempeñado tradicio-
nalmente un papel marginal en los debates sobre los Estados 

antiguos, sobre la naturaleza distintiva del Estado como forma 
particular de organización política o sobre la propia pertinencia 
del término «Estado» al referirse a las entidades políticas que flo-
recieron en Oriente Próximo durante las Edades del Bronce y del 
Hierro. Desde los inicios de la egiptología, el antiguo Egipto fue 
considerado único, una sociedad que se distinguía de cualquier 
otra del mundo antiguo, una monarquía exitosa que duró más 
de tres milenios y que representaba, junto con China, un caso 
excepcional de continuidad política en la historia. Su longevi-
dad, que contrastaba con la sucesión de monarquías e imperios 
imperante en otras partes del mundo antiguo, se equiparaba a 
la resistencia cultural (basada en sólidos valores morales), la in-
movilidad (los faraones habían encontrado la fórmula perfecta 
para construir su poder), la abundancia (Egipto era «el regalo del 
Nilo») y un régimen burocrático modélico. Los faraones habían 
conseguido así un logro extraordinario, el de construir, mante-
ner y transferir, de un gobernante a otro, el secreto de un orden 
perfecto, estabilidad social, prosperidad económica y un Estado 
redistributivo exitoso.

Para un mundo occidental embarcado en la transición del 
desacreditado orden absolutista a los nuevos regímenes libera-
les, de una economía agraria a una industrial en un contexto de 


